14 de Julio
Domingo XV del tiempo ordinario
Lc 10, 25-37
 
 

Un letrado le preguntó a Jesús.
¿Qué tengo que hacer para heredar la vida eterna?
¿Y quién es mi prójimo?
¿Cuál de estos te parece que se portó como prójimo?
Anda, haz tú lo mismo
 
“Un letrado le preguntó a Jesús”. Letrado, uno de esos “sabios y entendidos a los que se les ocultan las cosas del Padre” (v. 21). Uno de esos lobos que acosan a los sencillos corderos (v. 3). Un jurista que interpreta la Torá. Hoy diríamos un teólogo.
 
¿Qué tengo que hacer para heredar la vida eterna? Nada nuevo bajo el sol. Es la pregunta que ha dominado al hombre religioso. La pregunta a la que cualquier religión presume saber responder. La pregunta de mercadillo espiritual. Jesús está hablando del reino de Dios aquí ahora en la tierra. El santón jurista se preocupa de la vida futura. Pregunta lo mismo que el magistrado rico (18,18). Son miembros de esa sociedad que vive bien en esta tierra y buscan una fórmula que les asegure seguir viviendo bien en el más allá. Pero Jesús no habla del más allá. Lo que preocupa a Jesús es el reino de Dios ahora y aquí. Y para darles una lección de su teología, les narra una parábola.
 
“¿Y quién es mi prójimo?”. Parábola del buen samaritano. Magistral lección que centrará para siempre cuál es la posición del cristianismo de Jesús ante el hombre. El sacerdote y un levita (un clérigo) “bajaban”, es decir venían de Jerusalén (el Templo) a Jericó. La religión judía como cualquier religión se organizó para dar culto a Dios. El Templo es el reino de su Dios, la casa de su Dios. Pero desconoce quién es el prójimo. Se trata de una religión que da un rodeo y pasa de largo ante el hombre empobrecido y apaleado. 
 
“¿Cuál de estos te parece que se portó como prójimo?” El cambio radical, la novedad del mensaje de Jesús, es que no encontraremos a Dios sino es a través de los hombres. Dios no está en el Templo. Está en el hombre atropellado. Profetas del Antiguo Testamento lo intuyeron. Jesús centra su evangelio en esta realidad, sin embargo nosotros no lo acabamos de digerir. ¡Cómo nos gustan los templos iluminados y grandiosos! Parece que desde una óptica del Dios Padre de todos es difícil conjugar nuestro culto con el hambre y heridas del mundo.
 
“Anda, haz tú lo mismo”. Al menos que nos hiera el problema. No vamos a arreglar el mundo, pero no podremos vivir tranquilos ante el hambre el desprecio y apaleamientos a masas y pueblos enteros. Hoy, los medios de comunicación con imágenes e informes, a la vez de hacernos sufrir, convierten al mundo en nuestro prójimo. Siempre tendremos en nuestras manos la posibilidad de sanar a un prójimo o de encargar a un posadero: “Cuida de él y lo que gastes te lo pagaré”
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